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El ejercicio profesional consiste en la aplicación de los conocimientos
adquiridos en los años de formación académica a unas actividades concre-
tas que, a su vez, estimulan una mayor maduración y profundización de
dichos conocimientos. Es de esta forma como se va alcanzando una mayor
perfección y eficacia en el desempeño de la profesión, y una visión distinta
del entorno y la problemática de este ejercicio profesional.

No puede, sin embargo, afirmarse que la realidad observada desde una
posición concreta como la del Trabajador Social experimentado sea distin-
ta, más perfecta o más completa que la observación que se hace desde otro
estamento, tal como el estudiante de Trabajo Social. La realidad es única y

simplemente el conocimiento de las dos visiones amplia el ángulo de ob-
servación, enriqueciéndolo en todos los matices.

En este capítulo se ofrece un primer apartado con la reflexión que, so-
bre los principios en que se basa el ejercico profesional~ y las dificultades

con que tropieza, han realizado un equipo de profesionales con amplia y
variada experiencia, como los profesores de prácticas de la Escuela Uni-
versitaria de Trabajo Social, que puede servir de marco a análisis e inter-
pretación pormenorizado de una encuesta realizada a los alumnos de la Es-
cuela en el curso 85/86.

1. Reflexiones sobre los princz~ios en los que se basa el ejercicio profesio-
naly las dificultades con que tropieza.

La profesión del especialista en Trabajo Social, Trabajador Social o
Asistente Social, tiene un perfil propio que lo diferencia de otras profesio-
nes y que se puede sintetizar en los siguientes puntos:

105



a> El ejercido profesional se desarrolla en un marco general de inter-
vención que es la Acción Social.

b) El ejercicio profesional se objetiviza en el binomio necesidades-
recursos sociales.

Para su ejercicio profesional el Trabajador Social se basa en:

—Unos fundamentos científicos, que le vienen suministrados por las di-
versas ciencias sociales (sociología, derecho, psicología, medicina...) y
la experiencia profesional.

—Un método propio, el Método de Trabajo Social, que operativiza y de-
sarrolla los conocimientos científicos mediante técnicas adecuadas.

Para su ejercicio profesional, el Trabajador Social o Asistente Social se

rige por un código de ética propio de la profesión.

De la experiencia profesional se han ido generando algunos principios
operacionales que sirven de base para el desarrollo del ejercicio profesio-
nal, y de los que destacan los siguientes:

A) La intervención profesional se desasrrolla en base a la investigación
concreta de las necesidades planteadas y a la programación y promo-
ción de los recursos, partiendo de las condiciones reales tanto objeti-
vas como subjetivas, y tendiendo a una transformación de las situa-
ciones carenciales y sus causas.

B) La intervención profesional debe ser participativa con los sujetos im-
plicados, en todo su proceso de análisis, programación, ejecución y
evaluación.

C) Visión del ser humano como ser social, para evitar un tratamiento
parcializado que deje de tener en cuenta alguno de los aspectos.

D) Los problemas y necesidades sociales no tienen un carácter aislado,
sino que se dan dentro de un contexto que hay que examinar en su
devenir e interrelacién para poder tratarlos correctamente.

E) Ni objetivamente, ni subjetivamente, se pueden separar unas nece-
sidades de otras, ya que, en la vida de los seres humanos, todo está
interrelacionado, por lo que el Trabajador Social mantendrá una ac-
titud global de la Acción Social.

E)- Las necesidades socialesy la programaciówde recursos son canaliza-
das por los seres humanos a través de organizaciones propias, siendo
tratadas en diversas áreas y aspectos por distintos técnicos, por lo
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que el Trabajador Social ha de mantener una conexión profesional,
interprofesional e intercomunitaria.1

G) Los recursos sociales han de acercarse, en la medida de lo posible,
al lugar donde se producen las necesidades. Hay una relación direc-
tamente proporcional entre cercanía y eficacia.2

H) Lo que caracteriza el Trabajo SOcial es la praxis social; es el contac-
to directo, cotidiano y continuado con la realidad social, su actua-
ción con el hombre en su realidad histórica presente y la planifica-
ción de cara al futuro.3

En el ejercicio profesional, los Trabajadores y Asistentes Sociales en-
cuentran algunas dificultades y condicionamientos que parten de las pro-
pias características de la profesión. Entre estas se pueden destacar:

—La propia dinámica del Trabajo Social, que obliga al Trabajador Social a
una interpretación continua de los hechos sociales.

—La forma y característica de la intervención deben cambiar según la rea-
lidad del momento concreto, lo que lleva al Trabajador Social a una
continua revisión de sus planteamientos.

—Otra dificultad que encuentra el ejercicio profesional en el momento
presente es el cambio en la política social. Este cambio trae consigo una
transformación en los procedimientos y formas de intervención, para
adaptarla a los nuevos planteamientos y objetivos de la política social.

—Otro aspecto a tener en cuenta es el intrusismo que se puede dar por
parte de otras profesiones, que bien puede ser motivado por no existir
voluntad de solicitar los servicios de un profesional del trabajo social o
por la dificultad de definición del propio ejercicio profesional. En mu-
chos casos por ambas causas a la vez.

Esta dificultad de definición viene motivada porque, aunque el campo
de actuación del Trabajador Social es la Acción Social global, éste com-
parte su actuación con otros profesionales, que abarcan la problemática
social en aspectos parciales de la misma, psicólogos, sociólogos, etc.

—La concepción que se tiene del Trabajador Social como profesional de la
marginaciónm., que lo encasilla casi exclusivamente en una tarea bené-
fica y asistencial. Este planteamiento viene motivado por la política so-

1. Conclusiones. 111 Jornadas Nacionales de Asistentes Sociales. Ponencia: ideología y Polí-
tica en el Trabajo Social. Pamplona 1977,

2. Heras, Patrocinio de las, Cartajenera, Elvira. ‘‘Introducción al Bienestar Social. Federa-
ción Española de asociaciones de A.A.S.S. Madrid 1979. pág. 187.

3.111 Jornadas de Asistentes Sociales. Pamplona 1977.
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cial que nos ha precedido y que ha gravitado de forma determinante en
la profesión. Esto ha impedido que se tenga una visión amplia de la mis-
ma.

Esta falta de visión se da en el espectro profesional actual, no así en la
base social que conoce y demanda de forma global la actuación profesio-
nal. Siendo en este caso el Trabajador Social, de acuerdo a la problemá-
tica presentada, el encargado de canalizar esta demanda hacia los co-
rrespondientes profesionales que actúan de forma específica y parcializa-
da en la realidad social.

—Existe una gran desproporción entre las necesidades sociales, en conti-
nuo crecimiento, que debe atender el Trabajador Social (droga, paro,
etc.) y los recursos sociales disponibles, que limitan su capacidad de
acción.

Estos son, de manera resumida, los principios propios del ejercicio pro-
fesional y las dificultades y limitaciones del mismo. En cuato a las áreas
donde se desarrolla el ejercicio profesional de Trabajadores o Asistentes
Sociales, puede decirse que, hoy día, ha alcanzado todas aquéllas donde se
realiza una actividad humana, no quedando limitada a los campos tradicio-
nales relacionados con sectores marginados. La industria, el campo, los
servicios, y especialmente aquellos centros donde, de alguna manera, se
planifican, promocionan o dirigen las relaciones de convivencia, sienten la
necesidad de contar con Trabajadores Sociales para ayudar en sus tareas.
Sólo el desconocimiento o la imagen deformada que aún se conserva en
algunos sectores sociales sobreel TrabajadorSocial, hace que el avance en
cuanto a la apartura de nuevos puestos de trabajo sea más lento que lo que
un análisis objetivo de las necesidades sociales demandaría.

2. La visión del alumno,

Para conocer cuAl es la visión que el- estudiante que elige formarse en
una Escuela Universitaria de Trabajo Social tiene de la profesión escogida,
se realizó una encuesta a los alumnos del curso 85/86.

El interés que presenta el conocimiento de este punto de vista, nace de

las propias características del colectivo encuestado, que pueden resurnirse
así:

Al ser una profesión relativamente reciente, no se produce en general,
como en algunas otras, el fenómeno de “inercia~~ o “herencia” por el
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que el alumno opta por la profesión de sus padres, o por la tradición
familiar.

—Resulta entonces que el conjunto de alumnos que llega a primer curso

de la Escuela lo hace, bien porque a través de su entorno social descu-
bre la profesión y de este conocimiento le nace la vocación, o bien por-
que al cerrarle la puerta, por el proceso de Selectividad, otras Faculta-
des que en principio le son más atractivas, terminan eligiendo esta ca-
rrera de grado medio que le ofrece mayores facilidades de acceso.
Los alumnos de este último grupo que, lamentablemente, ven frustra-
dos sus deseos de optar a otras profesiones, recaban de forma inmediata,
con la rapidez y eficacia propias de su juventud, la información disponi-
ble en su entorno social, con lo que se equiparan al grupo primero. De

esta forma puede decirse que la opinión obtenida, de los alumnos de pri-
mero corresponde, en líneas generales, a la habitual que la sociedad tie-
ne de la profesión de Trabajador Social, extraída por quienes tienen un
gran interés personal por sintetizaría y explicitaría.

—En la medida en que el alumno progresa en su formación en los distin-

tos cursos, va adquiriendo otra visión que se soporta, por un lado en los
conocimientos teóricos que adquiere, y por otro en la realización de
prácticas, que, por las especiales características que presentan en esta
carrera, le permiten observar la realidad desde una óptica muy próxima
a la del profesional. Se debería, por tanto, obtener una respuesta evolu-
tiva con la visión expuesta en el apartado 1 de este capítulo.

En la encuesta, se indaga al principio sobre la información que ha obte-
nido el alumno, para a continuación conocer los fines que se persiguen en
el ejercicio de la profesión.

Se pasa a continuación a conocer cuáles son los campos preferenciales
de trabajo profesional y los condicionamientos a sus expectativas profesio-
nales.

Por último se pregunta por otras espectativas más actuales de los estu-
diantes, y sobre los problemas que les preocupan en el ejercicio de la pro-
fesión.

El análisis de la respuesta a la encuesta, realizada de acuerdo con este
esquema, es el que se recoge en los apartados siguientes.
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2.1. Ls información profesional.

Hay dos áreas de información que interesan al estudiante:
diante:
—Las ayudas que pueden recibir para su formación, tanto en su facultad

corno en el extranjero (prg. 32.2 y 32.4 del cuestionario).
—Las espectativas que tienen de poder desarrollar su función una vez titu-

lado, lo que se traduce en la información de que dispone sobre su salida
profesional y la situación del mercado de trabajo español. (preg. 32.1
y 32.3).

En cuanto a la primera cuestión planteada, es decir, la información que

recibe sobre las ayudas que le pueden proporcionar como estudiantes, el
grado de insatisfacción es elevado, ya que el 80 % declara que sus conoci-
mientos sobreel tema son pocos o níngno; sólo el 14,2 % considera estos
conocimientos suficientes y el 1,2 % considera que son muchos.

Hay que tener en cuenta que el grado de conocimiento que el alumno
declara tener está directamente relacionado con la satisfacción sobre la in-
formación que recibe, ya que nunca se va a considerar culpable de no te-
ner esta información por no haber hecho el esfuerzo necesario para obte-
nerla.

No exiten diferencias significativas en cuanto al sexo, pero se nota una
evolución si se analizan las respuestas por los cursos que estudian los en-
cuestados; y así mientras el 83,1 % de alumnos de primero declaran ‘‘po-
cos” o “ningún” conocimiento, este porcentaje desciende al 78,7 % en
segundo curso y al 67,7 % en tercero, lo cual es lógico por la experiencia
acumulada en su contacto con la universidad.

Más insatifacción existe en cuanto a la posibilidad de becas en el extran-
jero, ya que sólo el 3,1 % considera tener conocimientos ‘‘suficientes’’ o
‘‘más’’.

Aunque los porcentajes por sexos son del 5,6 % en varones y el 2,8 %
en mujeres, dado el tamaño de las muestras, estas diferencias no son sig-
nificativas.

Sin embargo se aprecia un mayor esfuerzo por recibir información en
tercer curso, ya que el porcentaje de alumnos que declara no tener ningún
~onoamaento pasa dei 67,4 % en seguñdoal44,6% en tercero.

La información que tienen sobre su futuro profesional es más alentadora
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(preg. 32.1), ya que el 43,8 % declara conocer suficientemente la salida
profesional, y sólo el 4,6 % no sabe a que se puede dedicar cuando esté
titulado. Sin embargo el 23.3 % no posee ningún conocimiento de la si-
tuación del mercado español en relación al Trabajador Social, y sólo el
13,3 % considera tener conocimientos suficientes.

Esta respuesta no es demasiado coherente, y habría que saber cuantos
de los que declaran no tener conocimiento del mercado consideran sufi-
cientes sus conocimientos...

La situación no mejora por cursos, no encontrándose una explicación
tranquilizadora de ello al tener en cuenta que estos alumnos han estado
asistiendo a prácticas en Centros donde existen profesionales del Trabajo
Social durante al menos los dos últimos años de estudio, y del contacto y
observación que esto les ha debido facilitar, deberían tener algunas opinio-
nes.

2.2. Fines que se persiguen en al ejercicio de la profesión.

En conjunto, el fin más importante es contribuir al desarrollo social de
la gente, sin embargo esto es más importante para las mujeres que para
los hombres.

Por el contrario, ganar dinero, que tiene sólo un 19,4 %, es más im-
portante para los hombres que para las mujeres.

La pregunta dice que se señalen los tres fines más importantes. Obser-
vando la encuesta, aparecen cuatro, de los que dos destacan considerable-
mente sobre los otros:

—Desarrollo Social, con el 68,3 %.

—Realización personal, con el 59,9 %.

Los otros dos destacados respecto al resto, pero con porcentajes más ba-
jos que los anteriores son:

—Servir a la Sociedad, con el 38,1 %.
—Solucionar los problemas de la gente, con el 25,1 %.

Siguen a continuación “Ganar dinero” y “Tener una ocupación” con
porcentajes mucho más bajos, del 19,4 % y el 17,3 % respectivamente.

‘‘Promocionarse socialmente’’ tiene el porcentaje más bajo, el 9,2 %,
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lo que indica que los que escogen esta profesión no tienen como finalidad
el figurar en la sociedad personalmente, sino que sus intereses se centran
en la ayuda a los demás y de esta manera se realizan personalmente.

Distinguiendo entre hombre y mujeres, se observa un mayor porcentaje
en éstas en cuanto a los fines de ‘‘servicio a la Sociedad’’ y ‘‘realización
personal” a través de este servicio, mientras que el porcentaje aumenta
en los varones en el punto referido a los ingresos económicos, 27 % a
18,4 % respectivamente.

Analizando por cursos estas respuestas, se observa que los alumnos van
asimilando la importancia de su contribución al desarrollo social más que
a la solución de los problemas particulares de la gente, ya que pasa de un
64,1 % al 80 % el desarrollo social, siendo espectacular la calda de la so-
lución de los problemas que pasa de un 30,9 % en primero a un 6,2 % en
tercero.

El ‘‘dinero’’ se mantiene con valores análogos en los tres cursos, apre-
ciándose la evolución más en el estudio por edades, que presenta un máxi-
mo en la gráfica entre los 19 y 20 años, que es cuando se tiende a la inde-
pendencia económica. Lo mismo ocurre con la respuesta a “Solucionar el
problema de vivir”.

Sin embargo, aumenta a partir de primero la importancia de ‘‘La reali-
zación personal” a costa de otros fines, pasando de un 54,4 % a un

70,8 %.

El apartado de la ‘‘Promocion personal’’ aumenta con los cursos, lle-
gando casi a duplicarse: de un 7,9 % en primeroa un 13,8 % en tercero.
Esto se debe a que en las prácticas el alumno va conociendo la realidad
social, y percibe la importancia que tiene la promoción personal para en-
contrarse en la mejor posición de solucionar los problemas sociales. De
todas formas sigue siendo uno de los porcentajes más bajos entre los ‘‘fi-
nes que se persiguen en el ejercicio profesional’’.

2.3. Campos preferenciales de trabajo profesional.

De acuerdo con lo escrito anteriomente, donde se ha puesto de mani-
fiesto la importancia del desarrollo social de la gente como fin prioritario
del Trabajador Social, aparecen como campos preferenciales de trabajo
aquellos en los que se atienden necesidades más generalizadas, tales como
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“Sanitario”, con un 36,5 %, “Menores”, con un 37,3 %, “Planifica-
ción familiar”, con un 30,2 %, etc... y son menos preferidos los que
atienden a sectores cuyos resultados no se presumen espectaculares, tales
como ‘‘Tercera edad’’ con el 12,2 %, ‘‘Minusválidos’’ con el 6,5 %.

Se rechaza totalmente la caridad: “Caritas” con un 4,5 %. En el caso
de ‘‘Cruz Roja’’, que por sus actividades en el campo sanitario debía de
gozar de las preferencias como campo de trabajo (36,5 %), su identifica-
ción como asociación de caridad, debido sin duda a las funciones queha
venido desarrollando hasta la actualidad dentro del ámbito de la beneficen-
cia, le hace padecer el rechazo a la hora de ser elegido (11,6 %).

Analizando la respuesta por sexos, se aprecia que debido a la tradicional
educación de la mujer y al papel que tradicionalmente se le asigna dentro
de la sociedad, las preferencias laborales que aparecen en la encuesta giran
en torno al “mundo del cuidado” (tercera edad, minusválidos, educación
especial, Cáritas, Cruz Roja, etc.), y el varón al ‘‘mundo del trabajo’
(empresas, municipios, centros sociales, etc.). Como ejemplo, se pueden
comparar los siguientes datos:

Educación especial: 23,7 % mujeres frente a 8,1 % hombres
Menores: 39,3% ‘‘ ‘‘ 21,6%
Empresas: 11% “ “ 29,7%
Municipios: 24,3% ‘‘ ‘‘ 31,5%
Cáritas: 4,7% ‘‘ ‘‘ 2,7%
CruzRoja: 12,2% “ “ 6,8%

etc...

Capitulo aparte merece, dentro de los campos de trabajo, el si se quiere,
o no, ser profesor de la Escuela. Las respuestas señalan un porcentaje con-
siderable hacia ésta dedicación: 21,1 %, frente al 74,3 % que la rechaza.
Diferenciando por sexos, se observa más vocación hacia la docencia en los
varones que en las mujeres, ya que la proporción si/no en los primeros es
de 35/55 % frente a 19/76 % en mujeres. Analizando las respuestas por
cursos no se aprecian diferencias. Esto es lógico, ya que la Escuela no debe
influir en las preferencias de campos de trabajo. Lo mismo ocurre anali-
zando las respuestas por edades, ya que, en general, la vocación no debe

evolucionar por este factor en el escaso margen de edades de un alumno
entre principio y fin de carrera.
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2.4. Condicionamientosprincipales a sus espectativasprofesionales.

Entre los factores que pueden condicionar las expectativas profesionales
de los alumnos, destacan según sus respuestas principalmente:

—La aceptación de la profesión de Trabajo Social por parte de la sociedad
con un 57,6 %.

—La especialización, con un 42,7 %.

Si se analiza la evolución por cursos, se aprecia como en primero y so-

bre todo en segundo curso se da a esta primera respuesta una importancia
fundamental, con el 63,1 % de alumnos de segundo curso que la han se-
ñalado. No se olvide que es sobre todo en segundo cuando el alumno sale
por primera vez a hacer prácticas en un centro de trabajo.

Sin embargo, en tercero, el alumno está más habituado al contacto con
la realidad social y disminuye a sus ojos la importancia de este factor (has-
ta un 40 %), y destaca más la preparación académica (con un 52,3 %).

Esto coincide esencialmente con lo que se deduce de la clasificación por
edades, en la que los alumnos más jóvenes dan una mayor importancia a
la aceptación mientras que a medida que la edad aumenta va perdiendo
importancia, por la confianza y afianzamiento que ello supone, aumentan-
do las expectativas en preparación académica y especialización.

- Es un caso claro-en-que-una necesidad-sentida4esango inferior corno-es
la aceptación da paso, así, a una necesidad de rango superior, como es la
autorrealización.

La presencia del Colegio profesional como instrumento para conseguir
una mayor aceptación de la profesión debiera haber seguido un ritmo simi-
lar en cuanto a porcentajes, cuando no es así. El hecho de que no se apre-
cien las mismas tendencias y tenga una evolución más aleatoria puede de-
berse a no haber interpretado que el Colegio tenga esta función en la So-
ciedad. En este caso, la diferencia de visión entre la perspectiva del alum-
no y la del profesional es clara, pero no sorprendente, dado el lógico des-
conocimiento de algunos temas por parte de los alumnos.

En cuanto a los factores que inciden en la formación, mejor preparación
académica y mayor especialización, se da mayor importancia al segundo
de los aspectos. Estoes sólo aparente, pues la preparación académica es un
factor que sigue un crecimiento como condicionante de las expectativas
profesionales con la edad y en relación al curso.
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2.5. Otras expectativasmdsactualesde algunosestudiantesde Trabajo So-
cial.

Las expectativasinmediatasde los estudiantesde primer cursose cen-
tran enproseguirsusestudiosen la Escuela:sólo el 3,6 % declaraqueal
cursosiguiente no seguirásusestudiosen la misma, mientras que el
86,5 % afirma lo contrario.

Siguiendoel desarrollopor sexos,el 76,1 % de los varonessemuestran
partidariosde continuary el 87,7 % de las mujeres.

Estosporcentajespuedenconsiderarseelevados,si se tiene en cuenta
que,duranteestecurso1985-86,la mayoríade los alumnosde primer
cursono h~bianelegidovoluntaríamenteestaprofesión,sino condicinados
por las pruebasde accesoa la Universidad.

En cuantoa los alumnosquedeseanseguirsusestudiosenotros centros
universitaríos,unavezterminadossusestudiosen la E.U.T.S., el 52,4 %
respondeafirmativamente,y sólo un 20,6 rechazaestaposibilidad, co-
rrespondiendoel restoa los indecisos.

El interéspor proseguirsus estudiosen otros centrosaumentacon los
cursos,lo quepareceindicarqueel alumnoadquierecorrectamenteel há-
bito de estudioy deseamejorar y profundizaren su formación.Aunque
tambiénpuededebersea la situaciónactualde parojuvenil, que dificulta
el accesoal mercadode trabajoy les impulsaa continuarsusestudios.

Atendiendoal desarrollopor edades,seobservaqueen la primeracues-
tión, sobrela voluntaddeseguirsusestudiosen la Escuela,sonlos alum-
nosde másde 30 añoslos quesemuestranmássegurosy conformescon
ello, el 94,4 % (en relaciónal total absoluto).Los menosconformesson
los alumnosdel grupo de 27 a 30 años,el 78,3 %.

Estemismogrupo(27 a 30 años)se muestramásindecisoa la horade
pronunciarsesobreestacuestión,seguramentedebidoa quesu incorpora-
ción al mundouniversitarioes más tardía, y accedena estacarreracon
motivacionesde mejorardentrode los trabajosquepor suedadseentien-
de estandesempeñando.

En la cuestiónsobresi seguir estudiosen otros centros,son los alum-
nos másjóvenes,de 19 a 20 años, los que se muestrana favor, seguido
del grupo cercanode 21 a 22 años.En cambio,y con relación a la pre-
guntaanterior, sonlos de másedad(másde 27 años).
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2.6. Problemasquepreocupanen el ejercicio de la profesión.

Cuandoel alumnose planteaunavaloraciónde los problemasrelaciona-
doscon su futuro profesionalquemásle preocupan,aparececon un por-
centajemayoral restoel miedo a salir de la Escuela sin una formación
profesionalbásica.En conjunto,el 67 % de los alumnoshanseñaladoéste
como uno de los tres problemasque más le preocupan.Coherentemente
con lo expuestoen apartadosanteriores,esteporcentajeaumentacon los
cursos,pasandodel 58,5 % en primero al 89,2 % en tercero,siendo el
porcentajede alumnosde segundoque lo eligieronel 83,7 %.

A la vistadeestosdatos,parececlaroquees el contactocon la realidad
social a travésde las prácticaslo quehacequeel alumno recapacitesobre
suspropiosrecursosa lahorade afrontarlosproblemas,y quese preocupe
de suformación muchomás.

Seguidamentela especializaciónes el problemaquemás preocupaa los
alumnos(45,3Yo), aumentandoel porcentajede primeroa segundocur-

so, y descendiendoen tercercurso.

Otros factores,talescomola faltade informaciónsobrelas salidasprofe-
sionalesde lacarrerao el desconocimientodel mercadolaboral tienenme-
nos importanciaque la formacióny la necesidadde especialización.Ade-
mes,el pesode estosotros factoresdisminuyecon el pasode los cursos.

Es considerableel númerode alumnosque manifiesta inseguridaden

cuantoa poderabrirse caminoen la profesiónelegida(49,6 %). La dife-
renciapor sexosseñalaque las mujeressientenen mayor medidaesta in-
seguridadfrentea los varones(33,8% frentea 51,7%). Apuntamoscon
ello las repercusionesque todavíapesanen la eduacióntradicionaly las
dificultadesde accesode la mujer al trabajo.

Contrariamente,sonlo varoneslos que presentanmás dudas sobrela

eleccióncorrectade sufuturo profesional,si bien esteproblemaes el me-
nor detodos(24,3% envaronesy 18,3 % enlas mujeres).

3. Consideracionesfinales.

Se indicabaal principio del apartado2, que el punto de vista de los
alumnosrespectoal ejercicioprofesionaldebíaevolucionarcon el tiempo
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aproximándoseal de los profesores.A esterespectoconvienehaceruna
reflexión:

La Escuelade Trabajo Social en su plan de estudiosdedica una gran
cantidadde horaslectivas, másdel 40 %, a las prácticas,con un impor-
tante pesoen la evaluacióndel alumno.

Esto,queno es habitualenotrasFacultades,obedeceal hechode queel
objetivo de la formacióndel alumno es capacitarlepara intervenir en la
actividadsocial, entendiendoestacomo un conjunto, y no por susdistin-
tos elementos,cuyo estudiodebeserobjeto de otrasprofesiones.

En otrasáreas,se puedetraeral individuo, o a muestrassignificativas

de ellosal laboratorio,y desarrollarlasprácticassin apenassalir del ámbi-
to universitario.Esto no es posibleenel casodel TrabajoSocial, y hay,
por tantoqueenviar ál alumnoal senode la propiasociedada realizarsus
prácticas.

A partirde entonces,el alumnorequiereunaatenciónmuy personali-
zada,queobliga a estetipo de Escuelasa disponerde unaampliaplantilla
de profesoresdeprácticasparapoderdar respuestaa estasnecesidadesde
formación.Estaes otra característicapococomúnen otrasFacultades.

Estosprofesoresdebenposeerexperienciaprofesionaly mantenerlaviva
en los contactoscon otros profesionalesque le brindan las propiasprác-
ticas. De estamanera,al ser cambiantela sociedad,si no se produce la
relacióncontinuadaEscuela-sociedad,la formaciónque se ofreceríaa los
alumnosseríacompletamenteinútil, ya quedarla respuestaa unasociedad
que existió, peroqueno se correspondecon la realidaddel momento.

De todaestainterrelaciónse deduceque los puntosde vistadel alumno
en susúltimos escalonesde formación, que prácticamentetrabaja en las
mismascondicionesqueun profesionalsobreunasociedadviva, debenes-
tarpróximosa los deunosprofesoresqueconducensuformaciónpara ob-
tenerla mayoreficacia sobreesamismarealidad. Si no se produceesta
aproximación,hayquepensarquealgofalla.

Sedejaal lector, queconocepor los apartadosanterioresambospuntos
devista, la tareade juzgarsi seproduceo no la aproximaciónesperable,y
por tanto,elaborarsuspropiasconclusionessobreelestadoactualdel ejer-
cicio profesional,y en definitiva, sobrela adecuaciónde la respuestade la
Universidada la misión que la sociedadle encomienda.
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